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			Capítulo 1

			Se alisó la falda por enésima vez con nerviosismo mientras miraba los monitores con impaciencia. El avión llevaba más de una hora de retraso, lo que quería decir que ella estaba esperando desde hacía más de dos. Volvió a sentarse y cruzó las piernas con el ceño fruncido haciendo que su exquisito traje negro de Armani se amoldara a su cuerpo con gracia y estilo. Algunos hombres le sonrieron al pasar a su lado, pero ella no dudó en desviar la mirada sin interés. Solo había querido la atención de una persona durante la mayor parte de su vida.

			—El vuelo 9253 procedente de San Francisco acaba de aterrizar en la terminal número tres —anunció una voz impersonal por los altavoces del aeropuerto.

			Kristen se levantó de un salto con una sonrisa radiante y agarró su bolso apresurándose para llegar cuanto antes a la puerta de desembarque. Quería que ella fuera lo primero que viera Richard al salir. 

			Hacía años que no se veían y esperaba que la reconociera al verla, ya que la última vez que había estado de visita ella era una adolescente y él acababa de divorciarse por segunda vez.

			Sintió una opresión en el pecho nada más verlo atravesar la puerta de salida. Llevaba el pelo rubio muy corto y un traje impecable de corte italiano de color negro. Coqueteaba sin disimulo con una jovencita que le sonreía tontamente y Kristen sacudió la cabeza condescendiente al comprobar que no había cambiado nada. Cuando sus ojos se encontraron, ella dejó de sonreír y ladeó la cabeza enarcando las cejas. Richard se alejó de la jovencita y se dirigió directamente hacia ella con una expresión sorprendida.

			—¿Kristen? —preguntó mirándola de arriba abajo sin salir de su asombro.

			Al escuchar su voz no pudo contenerse más y se lanzó a sus brazos.

			—¡Cuánto me alegro de verte, Richard! —exclamó abrazándolo.

			Richard soltó la maleta y sostuvo los brazos en el aire sin decidirse a devolverle el abrazo. Estaba demasiado conmocionado para reaccionar. Notaba la melena ondulante de color rubio claro acariciándole la mejilla y las suaves curvas de su cuerpo acoplándose casi a la perfección con el suyo. Tragó saliva e intentó no moverse preguntándose cuándo demonios se había transformado la jovencita espigada que dejó, en esa belleza deslumbrante.

			Kristen se alejó de él después de un momento y lo miró con los ojos azules más increíbles que había visto en su vida y una sonrisa que estaba predestinada a romper miles de corazones, incluyendo el suyo.

			Carraspeó para aclararse la garganta y volvió a agarrar la maleta.

			—Estás espectacular —le dijo con sinceridad con un hilo de voz. 

			Debía recordar que era la hija de su mejor amigo si no quería tener problemas.

			—Gracias —contestó Kristen un poco decepcionada porque él no le hubiera devuelto el abrazo—. Tú estás igual como te recordaba. No has cambiado nada.

			Richard se echó a reír y le ofreció el brazo para que se sujetara a él mientras salían del aeropuerto.

			—El tinte para el pelo hace maravillas —le susurró con un guiño.

			Kristen se unió a su risa y se puso las gafas de sol al salir al exterior. Estaban a mediados de mayo y hacía un día especialmente soleado y caluroso. Levantó la vista hacia el cielo y con un pequeño mohín se quitó la chaqueta, dejando al descubierto una ceñida camiseta con pedrería. Richard carraspeó y desvió la mirada, molesto consigo mismo. Aún no había salido de su asombro, ya que apenas reconocía a la niña que había apadrinado en la joven que caminaba con tanta gracia delante de él. Había heredado los rasgos dulces y delicados de su madre, pero al verla andar con aquellos pasos ágiles y llenos de energía, sospechó que había heredado el carácter empecinado y resuelto de Gerard. 

			Kristen abrió su Jaguar gris con el mando a distancia y se subió en el lado del conductor, mientras esperaba a que Richard guardara la maleta en la parte de atrás y se acomodara junto a ella. A espaldas de su padre, le había dado la tarde libre al chófer y había resuelto ir ella misma a recoger al viejo amigo de la familia, feliz de tener la oportunidad de compartir unos momentos a solas.

			—Cuando avisé a Gerard de mi llegada no esperaba que vinieras tú a recogerme —comentó Richard sentándose junto a ella.

			—Papá quería venir con Andrew, pero pensé que no te gustaría tanta formalidad nada más aterrizar —le contestó ella con una sonrisa inocente.

			Arrancó el motor del coche y salió del estacionamiento del aeropuerto con agilidad.

			—¿Has terminado ya los estudios? —le preguntó Richard intentando mantener una conversación normal a pesar de que el brazo de ella le rozaba la manga de la chaqueta cada vez que movía el volante.

			—Estoy haciendo la residencia con papá en el General. 

			—¡Ah! ¿En qué especialidad?

			—Cirugía, por supuesto —le dijo ella con una sonrisa sarcástica.

			Richard se echó a reír al ver su expresión y no comentó nada más. Gerard siempre había sido muy exigente con su única hija y heredera. Los Adington jamás fracasaban, jamás se relacionaban con gente de clase inferior y, por supuesto siempre, se dedicaban a la medicina. La miró de reojo y vio su mandíbula apretada en señal de disgusto.

			—Dime Kristen, ¿estás prometida? —le preguntó, sorprendiéndose a sí mismo de su pregunta.

			Kristen negó con la cabeza y lo miró un momento.

			—No, y no porque mis padres no lo deseen. Tienen a alguien en el punto de mira —dijo con rencor mientras cogía la salida de la autopista con brusquedad.

			Richard se agarró al salpicadero y carraspeó.

			—Noto por tu forma de conducir que no estás de acuerdo con su elección.

			—Lo siento. No, el muchacho elegido ni siquiera me cae bien. Además, amo a otra persona. —le dijo con suavidad.

			—Ah. ¿Alguien que yo conozca?

			—Sí —contestó con dulzura.

			—¿Quién es? —le preguntó con amabilidad, aunque unos celos completamente irracionales se habían apoderado de él sin ninguna justificación.

			—Eres tú, Richard. Siempre has sido tú —contestó Kristen mirándolo fijamente con sus enormes ojos del color del cielo.

			Tonta. Estúpida. Necia. Tiró el bolso sobre la cómoda de su habitación y se sentó en el borde de la cama intentando controlar las ganas de llorar. Le había confesado que le amaba sin darle tiempo a acostumbrarse a ella. Él se había quedado callado, completamente estupefacto, al escuchar su declaración. Después se había reído hasta saltarle las lágrimas y le dijo que una chiquilla como ella no podía amar a un viejo depravado como él, que además podría ser su padre. Se habían despedido con frialdad al dejarlo en su hotel y esperaba no tener que volver a verlo durante el resto de su visita. Solo esperaba que no la humillara aún más contándole su arrebato a su padre o a alguien de su colección de amantes siliconadas.

			Richard salió de la ducha con aire cansado y se miró al espejo con el ceño fruncido. Tenía más de cincuenta años, pero gracias al deporte y la buena alimentación, su cuerpo se mantenía joven y ágil. Tenía algunas arrugas alrededor de los ojos y en la frente, pero eso no le restaba atractivo para las mujeres, más bien todo lo contrario. Durante toda su vida había engañado, manipulado y mentido para conseguir a cualquier mujer que se le antojara, sus matrimonios habían sido un absoluto fracaso porque no había sido capaz de mantenerse fiel y ahora llegaba esta jovencita, que no sabía nada de la vida, y le decía que le amaba con el corazón en la mano sin temer a que se lo hiciera añicos. 

			Sacudió la cabeza intentando que su mente discurriera por otros derroteros, pero no podía evitar volver a pensar en ella una y otra vez. ¡Era Kristen Adington! Era la hija de su mejor amigo y casi le doblaba la edad. Gerard y Lorna confiaban en él, ella merecía alguien mejor, no a un mujeriego de mala fama que solo conseguiría arrastrar su nombre por el fango.

			Se mesó el pelo con ambas manos y se alejó del espejo. Era un necio, pero en el fondo sabía que esa chiquilla siempre había ocupado su pensamiento y que, inconscientemente, siempre la había buscado en las demás mujeres que había conocido.

			Se vistió con un ligero jersey beige y unos pantalones de color caqui y salió hacia la mansión de los Adington. Le habían invitado a cenar y bien sabía Dios que daría cualquier cosa por no tener que volver a ver la expresión dolida de Kristen.

			—Mi última palabra es no. No voy a volver a discutir esto contigo. Sube y arréglate. Richard debe de estar a punto de llegar y no estás presentable para la cena —ordenó Gerard Adington a su hija sin levantar la vista del periódico.

			Kristen apretó los puños a ambos lados del cuerpo y encajó los dientes para no decir algo de lo que después se arrepentiría, como siempre solía suceder. Sacudió la coleta y metió las manos en los bolsillos del pantalón holgado y viejo que llevaba. Estaba fuera de lugar en el elegante salón de visitas de la mansión Adington y lo sabía, de hecho,, lo hacía a propósito para molestar a su padre.

			—Trabajaré en Urgencias, digas lo que digas. Solo te he informado por cortesía. No estoy pidiendo tu permiso —le dijo con voz tensa.

			Gerard levantó la cabeza y tiró el periódico sobre la mesita enfadado. Esa chiquilla siempre conseguía sacarlo de sus casillas.

			—No permitiré que te relaciones con la gentuza que se pasea por Urgencias, ¿está claro? ¡Eres una Adington! Sabes perfectamente lo que se espera de ti. Tendrás una consulta en planta y solo atenderás a quien yo diga —gritó su padre levantándose y dando un paso hacia ella furioso.

			Kristen se encogió imperceptiblemente ante el arrebato de su padre, pero no se apartó. Iba a darle una respuesta mordaz cuando un carraspeó y una exclamación ahogada les interrumpió.

			Kristen volvió rápidamente la cabeza y se encontró con la mirada desaprobatoria de su madre y la expresión pétrea de Richard Sanders. Enderezó la columna vertebral y se dirigió hacia la puerta sin decir nada y sin mirar a ninguno de los dos.

			—¡Santo cielo! Siento que hayas tenido que presenciar esta escena tan lamentable, Richard. Kristen cada vez es más rebelde, y bien sabe Dios la mano firme que debo tener con ella. Pero olvidemos este desagradable momento. ¡Qué alegría verte! —exclamó Gerard adelantándose y dando un fuerte apretón a su amigo, que le devolvió la mano con una sonrisa forzada.

			Kristen cerró con suavidad la puerta de su habitación y se apoyó en ella. Tenía veinticuatro años, había terminado sus estudios de medicina siendo la primera de su promoción, en el hospital la respetaban por ella misma y no por ser la hija del todopoderoso Gerard Adington, pero seguía sin tener la aprobación de su padre. Cerró los ojos y suspiró quedamente. Siempre se había regido por las normas de su padre a rajatabla, y aunque a veces había discutido, siempre había hecho lo que se esperaba de ella. Siempre. Nunca la tratarían como una adulta capaz de tomar sus propias decisiones. Se desvistió rápidamente y se dejó el pelo suelto. Se puso un poco de carmín y máscara de pestañas antes de ponerse el delicioso vestido negro de gasa que había comprado solo para llamar la atención de Richard sobre ella, aunque eso ya no tenía importancia. Era una mujer, no una niña que se cogía rabietas con su padre. Se puso los zapatos de tacón de aguja y bajó las escaleras quince minutos después con el porte majestuoso de los Adington.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Richard la miraba de reojo de vez en cuando incapaz de seguir soportando el helado silencio que se había asentado entre ellos. La cena había sido tensa, ya que Kristen apenas había participado en la conversación y solo había respondido con monosílabos a las preguntas que se le hacían directamente. No le había dirigido la mirada en toda la noche, aunque Richard sospechaba que era porque estaba avergonzada, de hecho,, le había sorprendido su presencia en el comedor, ya que pensó que no cenaría con ellos después de presenciar la desagradable discusión con Gerard. Después de cenar se habían retirado a la salita a tomar unas copas, pero Kristen rápidamente anunció que se marchaba, puesto que había quedado para salir. Richard aprovechó la oportunidad para pedirle que le llevara devuelta al hotel, cosa que ella había hecho sin poner ninguna objeción.

			—¡Maldita sea, Kris! ¿No piensas volver a hablarme en toda tu vida? —exclamó exasperado.

			—Esa era mi intención, sí —contestó ella con tono frío.

			—Kris, por favor, solo voy a estar aquí un par de semanas. No me gusta que estés enfadada conmigo. Yo no soy quien te ha prohibido trabajar en Urgencias —se quejó.

			Kristen aparcó el coche frente a su hotel y se volvió hacia él con el ceño fruncido haciéndole saber que no le gustaba que bromeara con eso.

			—No, tú solo fuiste el que se rio de mis sentimientos en mi cara —le espetó con furia contenida.

			Richard se encogió ante su tono y suspiró. Sabía que terminarían llegando a ese punto.

			—¿Quieres subir? —le preguntó mirándola a los ojos.

			Kristen lo miró con desconfianza y levantó el mentón con altivez.

			—Tienes aspecto de necesitar una copa. Vamos —le insistió saliendo del coche sin esperarla.

			Kristen observó cómo se apeaba del coche y apagó el motor con cansancio. Tenía razón al decir que necesitaba una copa. Se bajó con lentitud y lo siguió con paso tranquilo. Subieron en el ascensor en silencio y no dijeron nada hasta llegar a la elegante suite que Richard ocupaba en la última planta del hotel.

			—¿Por qué has preferido quedarte aquí? Mamá incluso te preparó una habitación —le preguntó Kristen mirando a su alrededor.

			—No me malinterpretes, pero a pesar de que me une una estrecha amistad con tu padre, prefiero no someterme a sus reglas, ni una sola noche. ¿Qué quieres tomar? —le preguntó con las cejas enarcadas dirigiéndose al mueble bar.

			—Lo mismo que tú —contestó dejándose caer en un sofá frente a él.

			Cerró los ojos y reclinó la cabeza sobre los cojines. Sintió que Richard se sentaba a su lado y le cogía la mano con delicadeza.

			—Kris…

			—Estoy harta —le dijo mirándolo con ojos llorosos—. Nunca está satisfecho. Haga lo que haga, nunca es suficiente para él. He estado buscando piso para irme de casa. Ya no aguanto más.

			Richard le secó una lágrima que le caía solitaria por la mejilla con infinita ternura y la besó en el dorso de la mano.

			—Sé que Gerard siempre ha sido muy exigente, no solo contigo, sino con todos, pero él te quiere, Kris. Nunca te ha pedido nada que no puedas hacer, ¿no?

			Kristen lo miró con los ojos muy abiertos y sacudió la cabeza esbozando una sonrisa triste antes de darle un sorbo a la copa que le ofrecía Richard.

			—Nunca he entendido por qué sois amigos. 

			—Te aseguro que no fue por elección —dijo con una amplia sonrisa—. Coincidimos en la misma habitación en Harvard, y aunque tu padre solicitó el traslado a otro dormitorio, le denegaron la petición —Richard se echó a reír sin poder evitarlo y le guiñó un ojo a Kristen—. Recuerdo que incluso tu abuelo vino en una ocasión para hablar con el decano sobre el asunto. ¡Imagínate! Su único hijo compartiendo techo con un don nadie simplón, ¡menudo escándalo! El decano lo mandó a paseo, a él y a su amenaza de hablar con el consejo escolar sobre la conveniencia de tener a alguien como él ocupando un puesto de alta responsabilidad en una institución de tanto renombre. En cuanto se supo la maniobra de tu abuelo, los estudiantes que aún le soportaban, le dieron de lado. Supongo que terminamos acostumbrándonos el uno al otro, y la gente empezó a verlo bajo un prisma diferente cuando nuestra amistad comenzó a crecer.

			—Pero, ¡sois tan diferentes! Él es rígido, intransigente y autoritario, mientras que tú... tú eres especial.

			Se miraron unos minutos en silencio hasta que Richard no lo soportó más y se apartó de ella intranquilo. Invitarla a subir había sido un error.

			—Me deseas —le aseguró Kristen reteniéndolo del brazo.

			—¡Maldición, Kristen! No puedes ir diciendo esas cosas —exclamó con inquietud alejándose del sofá.

			—¿Por qué no? Puedo verlo en tus ojos, Richard.

			Kristen se levantó y se acercó a él con una sonrisa al ver que él se alejaba de ella cada vez más, hasta que chocó con la ventana y levantó los brazos a la altura del pecho para impedir que se acercara más.

			—No sigas, Kristen. Esto no está bien. ¡Tú eres un cisne sin mácula y yo…!

			—¿Un buitre viejo y arrugado? —le interrumpió ella con sarcasmo.

			—¡Sí! Podría ser tu padre.

			—Esa es una pobre excusa, cariño. Te has liado con mujeres más jóvenes que yo y eso nunca supuso un problema para ti.

			—Kristen… —le suplicó sin mucha convicción.

			—Solo vas a estar dos semanas en Washington. No perdamos el tiempo Richard. Basta de excusas. No te estoy exigiendo nada, solo lo que puedas darme. 

			Richard la rodeó con sus brazos sin darse cuenta y la apretó contra su cuerpo.

			—Esto es un error. No puede salir bien —siguió diciendo mientras depositaba suaves besos en su cuello.

			—No pienses, solo siente —le murmuró Kristen junto a su oído antes de que él la tomara con su boca.

			—Kristen…

			Había sido la noche más mágica de toda su vida. Richard se tumbó junto a Kristen y le acarició la espalda desnuda con una sonrisa ensimismada. No debería haber pasado, pero él no era de piedra y Kristen era tan perfecta y entregada que no había podido resistirse. Se levantó de mala gana con cuidado de no despertarla y pidió un desayuno completo al servicio de habitaciones. Se duchó rápidamente antes de que el camarero subiera con la comida y le dio una buena propina cuando este llegó. Se sentó en la cama junto a Kristen y empezó a destapar las bandejas y servir café.

			—Mmmmm, ¿es café lo que huelo? —murmuró Kristen abriendo un ojo con pereza. 

			—Ajá, y cruasanes recién hechos, y zumo de naranja.

			—¡Vaya! —exclamó despierta por completo e incorporándose mientras se sujetaba la sábana por debajo de los brazos.

			—Buenos días —le dijo Richard besándola con suavidad en los labios.

			—Buenos días.

			—Anoche yo… Kris, esto no puede volver a pasar, ¿lo entiendes? —le dijo cogiéndole la barbilla y mirándola con preocupación.

			—¿Aún sigues pensando, Richard?

			—Kristen, Kristen, ¿por qué eres tan cabezota? Mírate, eres… —Richard se paseó nervioso alrededor de la cama y se detuvo para mirarla, implorante—. Eres perfecta. ¡Una Adington, por el amor de Dios! Mereces entregar tu corazón a alguien digno de ti, no a un pobre desecho como yo.

			Kristen frunció el ceño y se bajó de la cama con impaciencia arrastrando las sábanas tras ella.

			—¿Cuántas veces vamos a tener esta conversación? Quiero estar contigo, con nadie más, a no ser que todo esto sea una manera nada sutil de decirme que te deje en paz.

			—¡Maldita niña testaruda! —exclamó acercándose a ella en dos zancadas y abrazándola contra él—. Debo de estar loco porque no quiero que me dejes en paz, quiero hacerte el amor cada noche y despertarme a tu lado cada mañana, quiero abrazarte el resto de mi jodida vida, ¡Dios! Yo…

			Kristen interrumpió su intenso monólogo con un beso apasionado y le acarició la mejilla cuando separó sus labios de los de él.

			—Estamos en perfecta sintonía, ¿sabes?, porque eso es justo lo que deseo yo.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			—Doctor Mathews, ¿puedo hablar con usted un momento?

			El médico terminó de firmar unos impresos y la miró mientras depositaba los documentos sobre el mostrador de enfermeras. Metió las manos en los bolsillos de la bata y la miró con un suspiro.

			—Sé lo que va a pedirme, Kristen, y mi respuesta es no. La vacante de Urgencias ya ha sido ocupada, lo lamento.

			—He solicitado el traslado a otros centros, pero… las influencias de mi padre son muy amplias. Doctor Mathews, por favor, sé que mi padre es el dueño del hospital y que le ha dado instrucciones muy concretas con respecto a mi supervisión, yo solo le pido que me trate como a un residente más —le suplicó Kristen con la mirada—. Todos mis compañeros han sido admitidos en las áreas que han solicitado, ¿por qué yo no?

			Él la miró, indeciso. El bastardo de Adington le había dejado muy claro lo que esperaba de él si quería seguir manteniendo el puesto de director de Urgencias, que no era otra cosa sino meter en cintura a su hija. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera por conseguir que Kristen cumpliera sus deseos, por eso no le extrañaba que hubiera presionado a las juntas de otros hospitales para que no la admitieran. Le gustaría ayudarla, pero siendo su padre el director del complejo, no había nada que pudiera hacer.

			—Lo he intentado, pero oficialmente no puedo hacer nada. He hablado con el jefe de cirugía, pero la considera muy valiosa para el departamento. Lo único que puedo sugerirle es que hable con el doctor Connor para que le permita trabajar en Urgencias unas horas semanales. Siendo su nuevo supervisor, no hay nada que yo pueda hacer sin su autorización expresa. Lo siento de veras.

			Kristen asintió, abatida. Manteniendo su furia bajo control, sacó las manos de los bolsillos de la bata y agarró ambos extremos del estetoscopio que llevaba colgado del cuello.

			—Gracias por su tiempo —dijo con voz firme.

			—Lo siento, doctora Adington —volvió a decir el doctor Mathews con pesar antes de girarse y volver a atender a sus pacientes.

			Kristen cerró los ojos un momento y esbozó una ancha sonrisa antes de empujar la puerta que separaba las consultas de la sala de espera.

			—¿Señora Crawford? —llamó, mirando a su alrededor.

			—¿Sí? —exclamó la mujer, poniéndose en pie.

			—Ya están sus resultados, por favor, sígame.

			Mantuvo la puerta abierta para permitir que la mujer de mediana edad pasara y después la soltó, haciendo que diera un portazo.

			Richard tamborileó los dedos sobre el volante a ritmo de la música ochentera que sonaba en la radio del coche mientras esperaba que Kristen saliera del hospital. Pensaba llevarla a cenar a un sitio discreto en las afueras de la ciudad y después a dar un paseo por el barrio multicultural Adams - Morgan, donde era muy poco probable que alguien pudiera descubrirlos.

			Durante los últimos días se habían encontrado a escondidas para ir a comer o al cine, pero cada vez se les hacía más difícil fingir cuando se reunían con los Adington o con los amigos de la familia. Richard estaba viviendo una segunda juventud al lado de Kristen y no sabía si sería porque ya era demasiado mayor para esas cosas, pero no le importaba tanto impresionarla como había hecho con otras mujeres, de hecho, empezaba a creer que el amor que sentía Kristen por él era el único verdadero que había tenido en toda su vida.

			Tan concentrado estaba en sus pensamientos que dio un salto sorprendido cuando Kristen se dejó caer repentinamente a su lado.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó con preocupación al notar los signos de tensión en su rostro.

			—Le han dado la plaza de urgencias a otro —le comunicó con la voz quebrada.

			Había estado horas manteniendo la sonrisa, tratando a los pacientes, controlando su decepción y su furia, pero ya no podía más. Con un sollozo se giró hacia Richard sin importarle que el freno de mano del coche de alquiler se le clavara en el muslo, y se lanzó a sus brazos.

			—Lo siento, princesa. Sé cuánto querías ese puesto —le dijo acariciándola con ternura.

			—No es solo eso —explicó entrecortadamente—. Me han rechazado en todos los hospitales a los que he acudido. Nadie quiere tener problemas con mi padre ayudándome y mi supervisor de cirugía ha denegado un traslado parcial. No sé cuánto tiempo más voy a poder seguir así.

			Richard estuvo a punto de sugerirle que se fuera con él a Nueva York, a Los Ángeles o a donde quisiera, pero se mordió la lengua antes de cometer semejante equivocación. No tenía nada que ofrecerle. Su nombre empezaría a aparecer en la prensa amarilla y se convertiría en el hazmerreír de la alta sociedad. De momento habían conseguido esconderse, pero ya había notado algunas murmuraciones en el hotel y no sabía cuánto tiempo tardaría en explotar el escándalo. Era cuestión de tiempo que alguien diera el aviso a la prensa, y estaba llegando el momento de terminar con aquella relación y marcharse. Sin embargo, nada de eso importaba en ese instante. Solo sabía que Kristen estaba sufriendo y que él no iba a seguir permitiéndolo.

			Se terminó de un trago lo que quedaba de alcohol en su vaso y miró alrededor buscando a alguno de los camareros que se paseaban casi de forma invisible entre los invitados. Con una mueca, depositó el vaso vacío sobre un pedestal de madera cercano y metió las manos en los bolsillos del impecable pantalón hecho a medida. Vio cómo algunos asistentes lo observaban con curiosidad y desviaban la mirada cuando sus ojos se encontraban. Sonrió burlonamente sin importarle lo más mínimo lo que aquellas personas pensaran de él, era consciente de que nadie en esa fiesta lo respetaba, pero estaba tan acostumbrado que ya no le dolía. Sabía que aquellas mismas personas que lo rechazaban en público, no dudarían en acudir a él cuando no pudieran resolver sus problemas por los canales habituales. Se había hecho a sí mismo y estaba orgulloso de ello, pesara a quien pesara.

			Apoyó un hombro en la hermosa balaustrada de madera labrada y torneada en la base de la gran escalera que ascendía a la planta superior y recompuso su rostro con una máscara de elegante aburrimiento.

			Paseó la mirada por el hall, desde la estructura abovedada del techo hasta el suelo señorial con diseño en mosaico de baldosas blancas y negras, y sintió un profundo malestar. Si Gerard llegaba a enterarse alguna vez de su relación con Kristen, no se lo perdonaría nunca. Lo buscó con la mirada entre la gente hasta localizarlo en el gran salón, junto a la chimenea de mármol blanco de amplia embocadura y sencillo diseño francés que presidía la habitación, y volvió a sentir la garganta seca. No por primera vez se estaba preguntando en qué demonios había estado pensando para relacionarse con Kristen.

			—¡Sanders! Ha pasado mucho tiempo —exclamó Benjamin Davenport acercándose a él con la mano extendida.

			No el suficiente, pensó Richard esbozando una sonrisa cordial.

			—Hola, Ben, ¿cómo estás?

			—Bien, bien, había oído rumores de que estabas en la ciudad, pero no les había dado mucho crédito, ya que apenas te has dejado ver, ¿has estado escondido?

			Richard esbozó una media sonrisa mirando de reojo al joven que se acercaba a ellos con paso vacilante.

			—No encuentro a Kris —dijo con voz pastosa cuando llegó hasta ellos.

			Ben lo miró con los dientes apretados.

			—Sanders, ¿conoces a mi hijo menor Nathan?

			Richard negó con la cabeza y vio asombrado cómo el muchacho vaciaba de un solo trago el contenido de su vaso.

			—Tranquilo, chico, el whisky de Gerard no es de garrafón, si lo bebes de esa manera estarás como una cuba en menos de media hora —le aconsejó quitándole el vaso de las manos temblorosas.

			Nathan sonrió burlonamente e ignoró los murmullos avergonzados de su padre observando la parte superior de las escaleras, donde Kristen acababa de hacer su aparición.

			—Y la princesita Adington por fin se digna a mezclarse con la plebe —comentó con rencor.

			Richard no lo escuchó, solo podía mirarla fijamente, sin parpadear, sintiendo cómo las últimas barreras que había erigido alrededor de su corazón se desplomaban con un ruido atronador dejándolo embotado y confuso.

			Kristen bajó el tramo de escaleras sin apartar los ojos de los suyos con una dulce y delicada sonrisa bailando en sus labios, y cuando llegó hasta él, estiró un brazo para cogerle de la mano.

			Richard la tomó y la ayudó a bajar los últimos escalones conteniendo la respiración. Llevaba un vestido de organza bordada en seda con un adorno de pedrería en la cintura y escote en forma de corazón, de color rosado, con el cuello y los brazos desnudos, tan solo llevaba unos pequeños pendientes de diamantes en forma de lágrima y un pasador de oro blanco en el elegante recogido con el que se había peinado.

			—Estás preciosa —dijo en un susurro.

			—Gracias.

			—Estás espectacular, como siempre, querida —dijo Davenport dándole un beso en la mejilla.

			Kristen lo miró sorprendida, ya que no había notado su presencia al bajar, aunque lo cierto era que solo había tenido ojos para Richard.

			—Buenas noches, tío Ben —dijo con sequedad, apartándose.

			—Te has vestido para la ocasión, ¿eh? —exclamó Nathan con una mueca burlona.

			Kristen lo miró malhumorada, sin reprimir su disgusto por verlo.

			—Nathan, ¿estás bebido?

			—No lo suficiente. Lo raro es que tú estés tan tranquila.

			—¿Por qué no iba a estarlo? —le preguntó asqueada.

			Nathan estalló en risotadas atrayendo la atención de la gente que estaba alrededor. Richard agarró a Kristen por la cintura y la acercó a él de manera protectora.

			—Ya es suficiente, estás dando un espectáculo bochornoso —le reprendió Ben sujetándolo del brazo.

			Nathan se soltó y dio un paso hacia Kristen.

			—¿Ni siquiera te lo han dicho? Pensaba que no había nadie que fuese más hijo de perra que mi viejo, pero parece que el tuyo lo supera —dijo entre accesos de risa.

			—¿Acaso te has vuelto loco? ¿De qué está hablando? —le exigió a Ben sin fingir el pánico que estaba subiendo por su garganta.

			Ben la miró incómodo y carraspeó antes de hablar.

			—Pensaba que Gerard había hablado contigo, no puedo creer que…

			—Está a punto de anunciar nuestro compromiso, querida —le interrumpió Nathan haciendo una reverencia burlona.

			Kristen ahogó una exclamación angustiada y se llevó una mano temblorosa a los labios.

			Todos se volvieron hacia Richard cuando escucharon el sonido del cristal al romperse. Richard miraba el vaso hecho añicos que aún sostenía en la mano con absoluto desconcierto y solo atinó a balbucear una disculpa.

			—¿Te has herido? —le preguntó Kristen mirándolo directamente a los ojos.

			No sabía qué le daba más miedo, si la expresión aterrada de Richard o la que debía tener ella en ese momento. Apretó con fuerza la mano de él entre las suyas y se volvió hacia Nathan con decisión.

			—No voy a casarme contigo —afirmó levantando un poco la voz.

			Sintió cómo Richard intentaba soltarse, pero ella lo miró con resolución y lo retuvo. Aspiró con brusquedad al percatarse de lo que ella iba a hacer, pero no la detuvo. Había sentido cómo alguien le aplastaba el corazón cuando escuchó que iba a comprometerse con otro y no le había gustado en absoluto. Que Dios le ayudara, se había enamorado de ella y ya era hora de que el mundo conociera su relación. Si los desterraban, que así fuera.

			—Yo tampoco siento ningún placer ante la perspectiva, guapa, pero no tenemos elección —gruñó Nathan enfadado.

			Él también estaba harto de que dirigieran su vida, pero no había nada que hacer. Nada en absoluto.

			—Y una mierda —murmuró Kristen buscando a su padre entre la multitud.

			Cuando por fin lo vio hablando de forma relajada entre un grupo de invitados, se dirigió hacia él con indignación, incapaz de controlar las emociones que le habían enseñado a reprimir.

			—No voy a casarme con Nathan —le espetó furiosa, haciendo que todo el mundo se volviera a mirarla, desconcertados. La música se detuvo y la gente dejó de hablar cuando Gerard dio un paso enfadado hacia ella.

			—Te sugiero que subas inmediatamente a tu habitación y dejes de ponerte en evidencia.

			—¿Por qué nunca me escuchas? Estoy enamorada de otra persona y jamás me casaré con Nathan, ¿no lo entiendes? —exclamó conteniendo las lágrimas.

			—¡Bobadas! Te casarás con quien yo diga y no te negarás —le ordenó de manera amenazante.

			Lorna, que había estado escuchando en silencio toda la escena, se llevó una mano a los labios al ver las manos unidas de su hija y Richard y miró a su marido alarmada.

			—Gerard, escucha a tu hija, por favor —le pidió Richard sujetando a Kristen contra él.

			—Discúlpame Richard, pero esto es un asunto familiar que no te concierne y que deberíamos haber tratado en privado —gruñó mirando a Kristen sumamente disgustado.

			—Sí me concierne, Gerard, porque yo seré quien se case con ella —anunció con voz firme y apretándola más contra sí, al notar su mirada fija en él.

			Ignorando la exclamación colectiva que se extendió por todo el salón, dio un paso hacia delante dispuesto a enfrentarse a su amigo con todas las consecuencias.

			—La amo y lamento enormemente que esto haya sucedido así. Me habría gustado decírtelo de otra manera, pero no me arrepiento.

			Gerard lo miraba de hito en hito, pasando de una expresión boquiabierta a una de profunda indignación. Apretó los puños a ambos lados del cuerpo y enrojeció de ira mal contenida.

			—¿Te has atrevido a seducir a mi hija? ¡No tienes decencia ni moralidad! Debí escuchar los consejos de aquellos que me advirtieron contra ti, maldito bastardo. ¡Fuera de mi casa!

			—Papá, por favor, nos queremos…

			Antes de poder añadir algo más, Gerard se acercó a ella y le propinó una sonora bofetada haciendo que volviera la cabeza hacia atrás, debido al impacto. Richard lo apartó de un empujón y la abrazó con los ojos ardiendo de furia.

			Kristen se llevó una mano a la mejilla enrojecida y miró a su padre con lágrimas en los ojos, sorprendida cuando sintió la sangre deslizarse por la comisura de la boca.

			—Eres una vergüenza. Sube a tu habitación ahora mismo. No volverás a ver a este canalla o te juro que te arrepentirás —la amenazó antes de salir con paso airado del salón.

			Kristen se derrumbó sobre Richard sin importarle que todo el mundo allí presente viera cómo perdía el control. Se sentía humillada hasta el alma y profundamente dolida, cómo si algo se hubiera roto en su interior sin posibilidad de arreglo.

			Richard la cogió en brazos y avanzó con ella hacia la salida mientras los invitados le abrían paso en silencio. Nathan bajó la cabeza, avergonzado, y mantuvo la puerta abierta para que pudieran salir al exterior. Sin dirigirle la palabra, Richard pasó por su lado y bajó los escalones del porche en dirección a su coche, sabiendo que jamás volverían a aparecer por allí.
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